
cación y actividad del maestro en la en­
señanza, y que tenía pruebas de su sa­
ber como artista, usaba con él die ciert:'l 
complacencia y disimulo, sin mostrarsr 
muy estricta en exigirle el pronto desem­
peño d•e los cu-ad ros á que est,aba obli · 
gado. 

La prensa, por lo general, desd,e un 
principio había aplaudido y alenta•do a! 
artista, y, como ruo podía menos, en di­
versas ocasiones ha,bía tenido que reco­
nocer y confesar sus méritos. Con to<lo, 
no faltaban periód-icos que J.e eran hosti­
!,es; pero Clavé, á fuer de hombre listo. 
á buen tiempo habíase ganado al enten­
¡:\ido periodista de combate Rafael Ra­
fael, amigo de los principales miembros 
de la J unta, y llegada la ocasión, t uvo 
Clavé á éste y á otros escritores die su 
parte, que lo defendieron con firmeza. 

El pintor Cordero, terminados sus es­
tudios en Roma, había regresado al paí'l 
el año die 1853, gozando de algún crédi­
to po·r h aber dado á conocer en las ex­
posiciones, algunos buenos cnarn os su­
yos, principalmente "La Mujer Adúlte­
ra," obra d-e aliento y de notable desem­
peño qllle presentó en Enero de 1854. Co­
mo era de esperarse, el ar tista mexica­
no aspiraba á ocup,a>r un puesto distin­
guido en la Academia, y se juzgaba con 
aptitudes y méritos suficientes para re-

emplazar á Clavé como director de pin­
tura, el cual a l fin y á la postre, en su 
calidad die extranjero, parecía tener menor 
derecho para que se le diese la pre­
ferencia. Couto empero, como persona 
entendida ·en ar te, justificada y p rudente, 
quiso honrar a,l pintor mexicano sin pos­
tergar ni posponer al español, con e] 
que, fu ese como fuese, la Acad'-mia t· aía 
deudas de agradecimiento. 

Así, pues, Cauto propuso á Cordero, al 
mes die prese ntada " La Adúltera," el 
puesto de profesor ayudante de Clavé, 
con mil pesos anuales de sueldo. Oídos 
los ofrecimientos qu•e se J.e hacían, por 
algunos días estuvo vacilante Cordern, 
hasta qu,e, por úl,timo, reh usó el nombra­
miento en carta que dirigió á D. Bernar -· 
do Couto en 14 de ·Febrero del mism0 
año, en fa que, dando excusas por no acep-­
tar lo que la Junta le ofrecía, manifes­
taba á la vez, que se consideraría ln11nl­
llado en su dignidad caso de admitir el 
nombra.miento con q,ue se le brindaba. 
En realidad, el autor de " La Adúltera." 
para el logro de sus intentos, maquinaba 
acudir, como vieremos, á medios más efi­
caoes, valiéndose ora de la prensa, ora de 
influencias directas para con el Gobier­
no, sin tomar en consiqeración á la Junta. 

No t ranscurrió mucho tiempo sin qu,: 
la campaña periodística se iniciara por 
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uno y otro lado. De la parte de Qavr, 
así sie eX!presaba "La IlustratCión Mexica­
na" en su número de 3 de Febrero de 
1854: "Cr•eemos aquí llenar un deber al 
hacer un justo elogio de los señores Cla­
vé y Vilar, por el celo y empeño que han 
desplegado en las mejoras del estableci­
miento que se puso bajo su inmediata 
dirección, los cúaJe.s, á su llegada se ocu­
paron inmediatamen.lle de la reposición 
y mejoras materiales del -edificio suma­
mente deteriorado, y de los demás trab1-
jos que debían organizar el giro del es­
tablecim~ento, cuyos resultados les hon­
ran tanto al presente. _El estudio de la 
Anatomía y del Natural, casi abandu11a­
do fué el primer cuidado del señor Cla­
vé: que como artista distinguido, con~ió 
1a necesidad de esta clase de estud10s, 
agnegando también las obras ~e compo­
sición absolutamente desconocidas hast:\ 
entonces, y que son las que revelan el t1-
lento y el genio del pintor, dando vuelo 
á toda siu imaginación. El señor Cl~vé, 
por su constante celo, por su rara ins­
trucción, por su trato fino y amable, ha 
logrado neunir las simpatías de sus nu• 
meroso3 discípulos que consultan su ta­
lento en sus tareas, profesándole el ca­
riño de un amigo, robustecido por el 
agradecimiento. México debe, sin duda, 
á. este apreciable airtista gtan parte de sus 
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adelantos en la pintura, y este debe_ H­
sonjearse con que su nombrie será eter­
namente apneciado, no sólo por aq·uellos 
que le deben sus adelantos, sino por to­
das las personas que conociendo el ver­
dadero mérito, saiben a:pr>eciar á todo el 
que derramando la semilla die sus cono­
cimientos, prepaira para el porvenir los 
más sa.2Jonad01S foutos." - , 

No faltaron quienes replicaran á "La 
Ilustración Mexicana" en otros periódi­
cos. Pero donde con más visos de razón 
hubo de publicar una especie. de remitido 
firmado por "Unos curiosos," y en el que, 
en forma moderada, censurábasele al 
maestro que en diez años no hubiese pre-

. sentado cuadro alguno original que no 
fuese un simple retrato; añadíase que aun 
los que había presentado últimamente, 
eran débiles de ejecución y amanerados, 
y que no dirigía convenientemente á los 
diseírpulos de pintura, puesto ·que todos 

. los cuadros de éstos denunciaban gran 
• descuido en esa misma dirección. "Obsér­

vense todos-decía el periódico citado,­
y nótese que la primera impresión que se 
e~perimenta es· la de estar pintados por 
una misma mano, que en todos, no obs­
tante la diversidad de los asuntos, está 
empleado el mismo colorido, que en to­
dos, por último, hay un mismo modo de 
hacer ó un mismo manejo de pincel." Las 
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consideraciones de carácter técnico en 
que en esta vez se había ent~ado, delata­
ban haber sido inspirado el remitido por 
alguien de profesión artística. 

,A mediida que el tiempo tanscurría, la 
contienda de periódicos iba siendo más 
calurosa y de~templada, tomando en ella 
parte los mismos profesoPes y alumnos 
de la Academia .que estaban ya dividido~ 
en opuestos bandos. A -la cabeza de los 
descontentos hallábase el pintQr Miguel 
Mata, que si por algún tiempo fué amigo 
del director· de pintura, habíase trocado 
en adv,ersario suyo por ciertas desavenen­
cias con él habidas. Secundaban á Mata, 
los dis·cípulos paisajistas de Clavé, Jesús 
Cajide, Salvador Murillo y Luis Coto,· 
( este último de Landesio) quienes estaban 
asimismo resentidos con el maestro por 
causas más ó ,menos fútiles y personales. 
De todo ello Cordero sabía a,provecharse 
v sacar partido favorable para su causa. 
· En 30 de Octubre de 1855, publicó "La 
Revolución" un alcance con un remitido. 
firmado por D. Miguel Mata, contestan­
do un artículo harto laudatorio para Cla­
vé que el día 21 había dado á la luz "Fl 
Heraldo." Deda Mata lo siguiente, en 
que, á vueltas de algún desentono, dejó 
escapar ciertas candorosas confesiones: 

~'En cuanto á adelantos de los dis­
cípulos, no _estoy con.forme con el ar-

145 

ticulist':. Diez años hace que vm1eron 
eso~ seno'.e,s, Y ¿ qué artistas nos presen­
t~n · _Se <lira como ya se ha dicho, que es 
t~rmmo muy corto para formarse un ar­
tista. ¿ y ha tardado más para formarse 
nuestro compatriota D. Juan Cordero? 
S~ ~a·ce gran mérito de las obras de los 
d1sc1pulos.· Estos se hallan adelantados 
pero no en el grado que se dice y se cree' 
Pº,:que los oua,dro~ de alguno5 se puede~ 
senalar como plag10s, y de algún otro se 
p~ede demostrai; que es una estampa co­
piada por el r:".es, y todos pasan, sin em­
bargo! por on~males; que si el articulista 
se qmta la m,ascara del anónimo, yo me­
c:>111,prometo a enseñarselo. A los die-z 
anos aun no tenemos esas obras origina­
le~ _d•e que _con tanta amplitud se hace 
m.entos. ¿ Donde están, pues, esos tan gi­
ga~tescos adelantos? Dice muy bien' el 
articuh~ta, que es imposible dar lo que 
no se tiene, y que se enseñe lo que no se 
sabe. qu_e se nos muestre siquiera un cua­
dro 0_!1gmal del director de pintura, des­
empenado en el largo período que cuenta 
de es~ar _en México. Bien se conoce que 
el articulista es un atrevido que habla ne 
lo que no entiend•e, ó que lleva su com­
prada adulación hasta el delirio. Decir 
que ~lg,uno, de"poniendo el orgullo de pin­
tor o de maestro, a:cercaba sediento sus 
abrasados labios para beber las gotas de 

Perdlee,-16 
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agua que salían del rauidal de la escue)a 
de Clavé, eso es delirar! Eso es propio 
de un orate ..... Que algun~s ,cosas tan-
to de Clavé como de sus d1sc1p~los, me 
hayan agradado y aun haya copiado, e~o 
me hace honor, sin probar que l~s he ~ 
considerado un prodigio. Hemos visto. y 
es verdad, que en su clase m~ han gusta-
do algunos retratos ide Clave; pero ;P~ra 
ver retratos, ¿ necesitábamos en Mex1c? 
al señor Clavé con un sueldo de tres mil 
pesos?" 

Bien miradas las cosas, el no haber da­
do á conocer Clavé hasta entonces . cua­
dros suyos de composición: no ~1?enta!>ª 
que se hici-era sobre ello hmcap1e tan .e­
nez y persistente, pues no era ,Jc tanta 
entidad el asunto para la Escu_ela d; Be­
llas Artes, sino más bien de ir:teres se­
cundario. Lo que importaba a la Aca­
demia, era que el direc!or_ de pintura .t,u­
viese sttficientes conoc1m1entos y achts• 
trara á los alumnos conveni~nt~ment~ t ~ 
su arte. Tal había sido el obJetlv_o princi­
pal con que se le había hecho veTI!r de Eu­
ropa. Parece que así lo e~timaba la J~nta. 
( contenta como queda dicho ~e la dire~­
ción de Clavé), cuando no :e conced1a 
mayor importancia á los cont:nu_ados ata-

ues que sobre tal punto ~l, artista. se le 
;enían dirigienclo. Acaso TI! a sus m1sn:10s 
adversarios se ocultaba la v !:-dad era im• 
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portanria de la cuestión; p"ro lo que les 
interesaba por el momento, era poner en 
parangón á Cord,!r ·,. que había presen­
tado "La Mujer Adúltera,'' con Clavé que 
no tenía acabado ningún cuadro s••yo; y 
en ese parangón sí que de.,,merecía Cla­
vé ante la opinión del público llevado 
siempre de las apariencias. 

El verdadero punto vulnerable: en la 
enseñanza del director de pintura (ya lo 
hem?s expresado) consistía, en que no cu­
municaba los secretos de la composición 
á sus discípulos; pero esto no lo acivertian 
ni el púb'lico, ni la Junta; ni amigos ni 
adversarios. 

Para alcanzar el puesto de Clavé, Cor­
dero no, se daba punto de reposo, y no 
confo~mandose con la controversia qur 
se agitaba en la prensa, acudió á otros 
nuevos resortes. El halago al poderoso es 
fortísima palanca, y púsola pronto en jue­
go. En el año de 1855, pintó Cordero un 
buen retrato ecuestre del general Santa 
Anna, á la sazón Presidente de la Re­
pública, y el de su mujer la señora Tos­
ta, o~ras ~on las cu~les, al propio tiempo 
que hsonJcaba al Dictador ganándose sn 
,·oluntad, daba pruebas evidentes de sus 
conocimientos en la pintura, pudiendo, 
por lo mismo, solicitar ya con probabilida­
des de éxito, la dirección de este ramo en 
la Academia. Hízolo así, con efecto, y 



con t<1n bu-enos resultados, que Santa 
Anna, atropellando por todo y conf~r 
mándese con su sistema de gobierno dic­
tatorial y arbitrario, sin más ni más, sm 
consulta ni adverten::ia previa á la Junta 
en 27 de Junio de 1855, nombró á Cordero, 
en "uso de las ¡j~enísimas facultades de 
que se hallaba investido:' director de pin­
tura, para hacerse cargo de la dirección en 
el inmediato Enero, al espirar el plazo •le 
la contrata de Clavé. 

6orpresa, estupefacción é ira produjo 
en la Junta la disposición del Dictador; 
pero Couto, dando una mu,estra de en­
tereza y de valor civil de aquella! de qu? 
pocos hombres son capaces, se a.pe:s?no 
directamente con su Alteza Seremsuna, 
para objetarle su determinación, ale_gán­
dole en contra de ella, que aun no espiraba 
el plazo de la contrata de Clavé, que éste 
no había dado motivo alguno para se~ 
destituído, y que el cambio brusco de pro­
fesor perjudicaría á los alumnos. En 
atención á tales razones, y á lo mal que 
había sido recibida la orden del genera1 
Santa Anna, hubo de aplazar éste su de­
finitiva resolución para el próximo Ene· 
ro. Couto, mientras tanto, insistió en la 
defensa de Clavé y escribió poco después 
de su entrevista con Santa Anna, una fun­
dada exposición al Gobierno (_que la Jun· 
ta hizo suya), en la que adu¡o, que pcr 
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primera vez en tal ocasión se habían vio­
lado los "~statutos" de Ja Academia, ai 
nombrarse a un profesor sin intervención 
de la ,u~ta y sin previo examen ni prue­
ba ~nt1c1pada. Por tal hecho, la Junta que 
dana_ ~ara lo sucesivo sin autoridad ni 
prestig10: c~~ ello abriríase la puerta pa­
ra que los Jovenes buscaran sus ascen­
sos por ~amines intlirectos y no por el 
d_el estudio y adelanto, perdiendo los ar­
tistas todo estímulo al ver desatendidos 
sus afanes. A más-expresaba-para ser 
buen ~rofesor, se requiere, no sólo ser 
en~end1do en un ramo, sino tener buen 
metodo de enseñanza, cosa que ha de­
mostrado tener Clavé y no está visto en 
C,ordero; p9r tales consideraciones, pe­
chase que permaneciera aquél en su 
puesto. 
_ Hiciéronle fuerza al Gobierno tama­
nas razones_, y contestando de enterado y 
d~ conformidad con lo pedido, dejó á Cla­
ve en su cargo; ~ñadía en su respues­
ta, qt!c la Academia se atuviese á las le­
yes v1gen_tes. Couto alcanzó, pues, con ec;;­
t~, u~ brillante y memorable triunfo, de­
bido a su energía y honradez. 

. ~omponían la Junta que secundó y 
dio tod? su apoyo al celosísimo y discrt 
to presidente, D. Honorato Riaño D 
Joaquín Flores, D. Pedro Echeverrí¡ n 
José María Andrade, D. Tomás Pi~c~-
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tel, D. José Marí¡i. Cervantes, p. M1gue1 
Cervantes, D. José María Duran, D. Ur­
bano Fonseca, D. José María Bocane_~ra, 
D. Mariano Yáñez, D., Manuel de Agre­
da, D. Benigno Bustamante, D; Manud 
de la Peña y Peña, D. Juan Mana Flores, 
D. José Joaquín Pes_ado y D. _Manuel Car­
pio • sujetos de calidad y viso, como lo 
fue;on siempre los miembros de la Junta, 
acaudalados en dineros unos, otro_s en sa­
ber y en consejo, y t?dos reconocidos por 
su afición y estima a las Bellas Artes. 

Como es de suponerse, los alumnos de 
la Academia, divididos como lo . e~taban 
en las dos contrapuestas pa~c1altdades 
que antes se ha dicho, y ?m1gos co~o 
lo son generalmente los Jovenes ~~ .a 
novedad y el bullicio, tom~ron_ part1-c1pa­
ción muy directa en la ag1~ac10n que se 
había promovido, con súplt~as y censu­
ras instancias y representaciones. 

Clavé en el ínterin, a.guijoneado por 
las constantes incul,paciones que se le ve­
nían haciendo, y justame~te alarmado por 
los últimos s,ucesos, hab1ase dado" gr:n 
prisa para concluir su cuadro de Don_a 
Isabel de Portugal," que tenia empre~?1-
do desde hacía algunos n:eses, of_re~1en­
dolo por final de cuentas a la cunos1dad 
del público en Diciembre de 1855. Con 
este cuadr~, ·que sin duda superaba al. ?e 
"La Adúltera" en fuerza die expres1on 
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y ternura, en interés dramático, en nove­
dad de asunto y en la brillantez de eje­
cución de los accesori \ quedó confirm·i­
do el saber de Clavé, jn<;tificado el proce­
der de la Junta y conftmdidos sus émulos 
y detractores que por algún tiempo estu­
viéronse quedos. Fallidas las esperanzas; 
de Cordero, deidicó su actividad en los 
dos años subsig-uientes. á decorar el inte • 
rior de la Capilla del Cristo de Santa Te­
resa, cuya cúpula hal>ía reconstruido re­
cientemente el famoso anquitecto D. Lo­
renzo de la Hidalga. 

En las revistas que se publicaron de la 
octava Exposición en que figuró el cua­
dro de Claivé, ha.blóse en todas de 
1-a obra en términos por extrem0 enco­
miásticos; y como muestra de lo que era 
la crítica de Arte en aquella época, acaso 
más literaria que artística, merece citarse 
el juicio crítico que D. José Maria Roa 
Bárcena publicó en "La Cruz," el 17 de 
Enero de 1856. Decía el referido escritor, 
lo siguiente: 

"El cuadro más bien que histórico, de­
be llamarse de sentimiento. Es ci•?rto que 
todos los personajes en él comrrendidos, 
pertenecen á la histofr\; pero también lo 
es que ello no basta á constituir un cua­
dro histórico, cuyo asunto deben suminis -
trar los hechos trascendentales en la po­
lítica y el destfoo de lo, puebios. La idea 
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dominante en el cuadro d-t-1 Sr. Clavé, 
es la demencia de Doña Isabel de Portu-
gal: esta demencia es observada c1c~ti­
ficamen te por el médico Cibdar:~l y tier­
namente compadecida por los h1¡0.: y da-
mas de la reina; he ahí todo el ., sunt_o, ~ 
y ya se deja ver qu~ ~u~o trata~s~ sm 
que los personajes h1stor!cos le, h_1c1era.n 
falta esencial. Seremos mas t:.<plicitos: 1a 
maestría con que Clav~ ha s:1.b1do pin_t~r 
la demencia de una muJer, la obseruc1on 
profunda de un médico y el c:iriño y la 
compasión de ,los hijos y ~llegados d~ la 
enferma, habna hecho sahr al a:tt~ta 
igualmente airoso, aun cuando la m•1Jcr 
no se hubiese llamado Isabel de Port~· 
gal, ni Isabel la Católica uno de sus hi-
jos. Dicho esto, para_prob~r _que ~! asun-
to del cuadro es de sentlm1ento, debe-
mos añadir en honor de la verdad, que 
los personajes históricos escogid_os_ por 
Clavé para expresar e_se s~n~m1ento, 
prestan al lienzo grande mteres. 
"Lo que dejamos asentado, prueba tam­

bién que para el cuadro no e~ enter~men­
te exacto el título de "La primera JUven• 
tud de Isabel la Católica al lado de~ su 
enferma madre" aplicado por el senor 
Clavé. Isabel la Católica es, sin duda, 
el personaje histórico más eminente ?e 
los que allí aparecen; pero la protagonis­
ta no puede ser otra que Doña Isabel de 
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Portugal, madre de aquélla, centro de la 
idea del pintor y único blanco de las 
atenciones de los que la rodean. Cree­
mos, por lo mismo, que el cuadro má-, 
bien debiera intitularse: "Demencia de 
Doña lsabel de Portugal, y primera ju­
venturi de Isabel la Católica." 

"Viniendo al examen minucioso del 
cuadro del Sr. Clavé, se hace preciso con­
ceder al artista un estudio profundo de 
la naturaleza y del corazón humano, y el 
hábito feliz de expresar sus concepcio­
nes. La demencia está perfectamente ex­
presada en la actitud, en las facciones, 
en la mirada, y hasta en el colorido Je 
D.oña Isabel de Portugal. La persona 
menos versa,da en el conocimiento de los 
caracteres físicos de la delllt!ncia, echa de 
ver desde luego que el alma contenida en 
aquel cuerpo, se halla privada de la ra­
zon, luz hermosa encendida en nosotros 
por la mano de Dios". . . . . . . . . . . . . .. 
. ........... ................. . 

"Y ¿ qué diremos de Isabel la Católica' 
!\" ada sino que el artista ha sab1cto re fa­
jar en su semblante de trece años, la pü·· 
derosa inteligencia y la exquisita scmi­
bilidad que más tarde habían de ocup:u­
se de los destinos de muchos pueblo!), 
para dejar en la historia una huella lu­
minosa imperecedera. Puede decirse q·.te 
natla ha.y ya de la niñez en el rostro de 
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la' Infanta, sino la suaividad y transpa­
rencia del cutis ; el dolor ha madurarlo 
antes de tiempo su espíritu y dádole aquel 
temple de fortaleza que nunica se desmi~­
tió y que parece cont;ast~r con las la­
grLmas que Isabel. tema s1-emp~e. en los 
ojos para las desdichas de familia, P~;ª 
todas las desgracias y para la aprobac1on 
y admiración de los hed1os magnánimos 
que hallaban eco en su ser moral y to­
caban sus fibras más delicadas y gene-
rosas". . . . . . . . . . . . . . . . • • • • • • • • · 

· · '~V ~l~i~~-d~ ·á· o·c~·p¡;~o~ 
0

de ·1~~ d~taÚ~~ 
del cuadro para dar fin á esta pan~ ;" 
sobradamente larga de nuestra rev1s.a, 
diremos que todos ellos son ca-paces de 
satisfacer resipecto de su ejecución, el gus­
to más exigente. Las carnes están muy 
bien hechas sien<lo notable la belleza de 
las manos de la Infanta y de Doña Bea­
triz de Bobatlilla. La pintura de los ro­
pajes en que sie1;1ipre ha so~resalido Cla­
vé, es superior a !odo elog10. El manta 
de la reina y <lemas person.as, la .. carpct_a 
de la mesa los almohadones, coJmes, si­
llas, etc., producen una ilusión_ óptica 
completa: la representación del oro, raso 
y terciopelo, estamos seguros de que no 
puede ser mejorada; el dosel y el gr~p

1
0 

de los personajes se _destacan mat~na'.­
mente del bien combma·do fondo. Anad1-
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remos que entre _el tamaño d·e éste y el 
de las -figuras existe la debida relación 
lo que hace que .el espectador crea asís~ 
tir á una escena reai y verdadera, en cu­
yo teatro hay lo que se llama "atmósfe­
ra;" y, por último, que la conveniente 
gradación de los ob}etos ha,ce que el ojo 
crea abarcar un espacio considerable de 
terreno en el relativamente estrecho es­
pacio del lienzo.', (1) 

Habíale servido al pintor de inode!o 
para el tipo d_e la Reina loca, una bella y 
arroga~te muJer d·e condición modesta, y 
con qme:1, con aquel motivo, entró el cabo 
en re!ac101t1,es de las que fa sociedad no 
autoriza. Entera-do de ello el severísimo 
D .. Bernardo Couto, puso al artista ( de 
qmen en la ocasión había sabido ser pa­
trono y defensor decidido y ardiente) en 
la disyuntiva, ó de renunciar al profeso­
rado de la Escuela, ó de legitimar sus 
relaciones. Clavé atento á las observacio­
nes de honora,bilidad y decoro alega.das 
por Couto, hubo de optar por lo segundo, 
uniéndose en matrimonio con la joven 
mexicana Doña Carmen Arnau, que tal 
era el Mmbre de la hermosa modelo. El 
hecho pone de reake la inquebrantable 
rectitud d-el ilustre presidente de la Junta. 

(l] El cuadro sufrió oonaiderable deterioro por haberlo 
ID&ndado el Gobierno ála Exposlol6n de Nueva Orle&11s 



V 

Cuando Echeverría entró á desempe-
ñar la presidencia de la Junta Superior l 
de Gobierno y la dirección de la Aca­
demia de San Carlos, no poseía ésta más 
obras de arte, que las medallas del famo-
so grabador D. Jerónimo Antonio GilJ 
con sus respectivos troqueles; la colec-
ción de vaciados en yeso que el escultor 
D. Manuel Tolsa trajo consigo de Espa-
ña en 1791, y que el rey Carlos III haLía 
donado á la Academia, y unas cuantas 
pinturas antig,uas que desde S? funda­
ción venía conservando con estima el es­
tablecimiento. Y si bien aquéllos vacia-
dos (reproducciones en su mayor parte 
de las esculturas más notables del Mu-
seo Vaticano) y éstas. pintu:as . ( debidas 
á insignes pintores antiguos italianos, es­
pañoles y flamencos), son obras de bas­
tante valer artístico, era su número har-
to reducido para bastar á la necesidad 
de buenos modelos en una escuela de Be-
llas Artes. Ni por otra cans¡¡,, en el memo­
rable decreto de 2 de Octubre de 1843, 
habíase dispuesto que fuese a.umentada 
la colección de escultura y á la vez se for­
mara una galería de pintura. A ésta, co-
mo á las demás disposiciones del consa­
bido decreto, se a'Presuró á darles pun­
tual cumplimiento Echeverria, 
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Se ha visto ya cómo hizo traer de Eu­
rop~ al_gunos lie,?zo~ de notables pint0-
res italianos: el E'{)1sodio de la torna de 
Jerusalem" de Silvagni, "La Virtud y el 
Vi~io,'_' }e Podesti, .Y "Un episodio del 
Diluvio de Cogheti; y ahora conviene 
decir, que proyectó coleccionar en la Aca­
demia los mejores cuadros de los mu­
chos que poseían los templos y los con­
yentos de la capital de la República. A tal 
m~ent9, en May(! 9e 1849, hizo que el Mi­
msteno de Justicia y Negocios Eclesiás­
ticos, dirigiese un:a circular á los prela­
dos de la.s órdenes regulares, "para qne 
de sus con'.'entos se franquearan origi­
nales y copias de las mejores pinturas pa­
ra el conservatorio de la Academia." La 
Junta, por esos mismos días, hubo de 
nombrar P.n comisión á D. Pelegrín Cla­
vé, á D. Manuel Vilar y al consiliario D. 
José María Durán, para el objeto de re­
cibir los cuadros que se obtuviesen de 
los religiosos. No obstante los buenos 
deseos de Echeverría, tardó años para 
poderse realizar el proyecto, sobrevinien­
do él.ntes de que se llevase á cabo el fa­
llecimiento del insigne president; de !a 
Junta; por lo cual, tocó en su.erte á D. Ber­
nardo Couto ( digno sucesor de Echeve­
rría en la presidencia de la Junta), lle­
var á feliz término lo que su antecesor 
tan sólo en parte había realizado. Couto 


